“BIENAVENTURADOS LOS MISERICORDIOSOS”

(Los que tienen compasión de los demás y aceptan ser sus servidores)

1. AMBIENTACIÓN

Iniciamos nuestra jornada en la escuela de oración. Venimos a ella para encontrar luz que nos ilumine y fuerza que nos aliente en el caminar de este día. Seguro que así será.

Hoy llamamos bienaventurados a los que prestan su ayuda y sirven a los demás, es decir, a los misericordiosos. Son personas que ante las necesidades físicas y morales del prójimo se ponen a su servicio, “se hacen uno” con él.

El servicio es un aspecto de la caridad, un acto interno de amor a los demás, es compadecerse con el otro y no compadecerse del otro.

2. CANTO DE ENTRADA

SIEMPRE ES NUEVO EL AMOR

AMAR ES DARSE A TODOS LOS HERMANOS

UNIENDO EN NUESTRAS MANOS

EL GOZO Y EL DOLOR,

Y AL AMARNOS EL MUNDO SE RENUEVA,

LA VIDA SIEMPRE ES NUEVA,

SIMPRE ES NUEVO EL AMOR.

Yo sé, Señor, que aunque tenga una fe tan intensa

que traslade montañas y rocas,

de nada me sirve, sino tengo amor.

Yo sé que aunque queme mi cuerpo en las llamas,

aunque todo lo entregue a los pobres,

sino puedo amar es sólo ilusión.

3. ORACIÓN INICIAL

Sólo os pido que os améis;

no hacen falta otras leyes ni otros ritos;

que os améis unos a otros,

que multipliquéis los encuentros, las ternuras,

los abrazos y los besos;

que pongáis en común lo que tenéis, lo que sois;

que dialoguéis, os entendáis.

Sólo quiero que os queráis.

Quiero, amigos míos, que os améis,

que os lavéis los pies unos a otros,

que os acompañéis y os ayudéis a caminar;

que os curéis mutuamente las heridas;

que os perdonéis y que no dejéis a nadie solo.

4. PRESENTACIÓN DEL SÍMBOLO
Símbolo: Una jarra con agua.

Explicación: El agua, realidad que tenemos tan cercana, y tan a la mano siempre es igual. Ella es la que más usamos y tal vez la que menos valoramos.

En este día ella nos va a ayudar a profundizar en el significado del servicio, de la compasión, del estar dispuesto a gastarse a favor de quienes la necesita, sin pedir nada a cambio.

Mirando este símbolo, escuchemos la Palabra que Dios nos regala hoy.

5. PALABRA DE DIOS (Jn 13,1 .4-5. 12-15)

“Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo los amó hasta el extremo.

Se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina, y se pone a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido.

Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y les dijo: ¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis el Maestro y el Señor, y decís bien, pues lo soy. Pues si yo, el Maestro y Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros; os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis.”

6. CANTO RESPUESTA

AGUA LÁVAME (Is 1,16)

Agua lávame, purifícame.

Dame agua tu espíritu, agua lávame.
7. ORACIÓN PERSONAL

. Postura, relajación, concentración...

. Agradece al Señor:

· Que baje hasta lo más sencillo y humilde de tu vida y así te sirva, te consuele, te limpie y sientas su compasión por ti.

· Que haya puesto en tu caminar personas que te han servido. Preséntalas al Señor con un corazón agradecido y pídele por sus necesidades.

Silencio

. Pide perdón por:

· Las ocasiones en que buscas ser servido y no ser servidor.

· Por las veces que has buscado tu propio interés al acercarte y servir a los demás.

· Por las veces que has pasado al lado de los necesitados y no le has prestado la atención y el servicio que te solicitaban.

Silencio

. Pide al Señor:

· Que te haga entender lo que Él nos enseñó: es más grande quién sirve que el que es servido.

· Que te conceda un corazón como el de la Virgen, atento y pronto a solucionar los problemas de los demás, como ella hizo en la boda de Caná.

Silencio

. Ofrece al Señor:

· Tu vida para con su gracia la gastes en el servicio de su Reino, dejando que te toque las necesidades y sufrimientos de tus familiares, vecinos, miembros de tu comunidad parroquial, y de todos los que sufren en el mundo.

Silencio

Toma conciencia de  nuevo de tu respiración. Respira lentamente. Mueve despacio tus manos y tus pies  y abre los ojos. 

8. ORACIÓN COMUNITARIA

Invitar a que se hagan espontáneamente las oraciones de acción de gracias o petición.

Padrenuestro.

9. CANTO FINAL

DANOS UN CORAZÓN

DANOS UN CORAZÓN GRANDE PARA AMAR,

DANOS UN CORAZÓN FUERTE PARA LUCHAR.

Hombres nuevos amando sin fronteras,

por encima de razas y lugar;

hombres nuevos, al lado de los pobres,

compartiendo con ellos techo y pan.

